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1.0 
La aponeurosis, aunque resistente, es bastante delgada y sus elementos histoló­

gicos pertenecen al tegido fibroso. 

2.0 Las fibras musculares transversales constituyen una túnica no intert·umpith, 
aunque formada por varios haces. 

3.0 La capa muscularinterna, más gt•uesa que la externa, consta de haces lonaitu­
dinales, fr·ecuentemente separados entre sí pot· fajns de tejido conectivo, y sus fibra: son 
estriadas como las anteriores. 

4 .0 La túnica que sigue es una vet•dadera submucosa, tan gr·uesa como la túnica 
muscular, compuesta de tejido conjuntivo con sus corpúsculos, de fibras elásticas y de 
muchas celdillas estl·elladas de pigmento negro. 

5.0 La mucosa presenta también una estructura poco común: su espesor es consi­
derable; el tegido fibr·oso que la compone casi toda, deja ver sus elementos en pnt·le 
longitudinales, en parte perpendiculares á la ca:vidad centr-al de la criptn: creo haber 
visto algunas celdillas epiteliales con núcleos, esparcidas entre las fibras, sobre todo en 
la proximidad del epitelio. 

6. o El epitelio está constituido por celdillas poliédricas en su parte profunda: en la 
porción media estos elementos están algo dept·imidos, y en la supedicie las células son 
planas y pavimentosas; en ningún punto he observado celdillas cilíndricas. 

Como sé' ve por esta descripción, el crocodilo puede con la mayor facilidad, mere d 
á una capa de músculos estriados bien desarrollada, expulsar á voluntad la substancia 
secretada por la pared intet·na del saco: llamar á este último glándula es muy exage­
rado, pero tampoco per·mite la complicación de sus paredes darle el nombre de cripta: 
se parece mucho á los folículos que se encuenb'an en la región perineal de algunos ma­
mífet·os. 

No he podido descubl'ir ninO'ún verdadet·o canal exct·etor: me parece que la cavitlnu 
del folículo no está separada del exteriot' más que por el espesor de los bordes del orificio. 

Guanajuato, Febrero de :1889. 

EXPLICACIÓN DE LAS FJGURAS.-LA~IINA X\'IIJ. 
Bolsa glandulosa del crocodilo -A ct·ipta vista de frente· B, id . do perfil; s, dirección de la ~CCCIÓil 

· ' ' · · · . f t "d de emoltura· transversal ambas en su tamaño natut·al· e corte transvet·sal VIS tO al microscopio, • CJI 0 • • 
' ' ' . · t ~ mucosa· o ep1 te· 2, capa muswlar externa; 3, capa muscular interna; 4, tún1ca fibrosa con plgmen o; OJ, 1 1 

lio; 7, cavidad de la cripta. 
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ña colonia de insectos cuyos adultos rnedían Qm003 de longitud, y que vivían juntos 
con las ninfas y las larvas mucho más pequeñas: et·a como á mediados del mes de 
Septiembre. El aparato bucal, la hemimetabolia y la estructura de los ót·ganos del vue­
lo, no dej aban dudar de que se tL·ataba de unos hemípteros ó Rhincotos. Estos insectos 
pertenecen á la sección de los heterópteros, porque el rostro ó haustellum nace de la 
ft·ente y el conjunto de su organización los acerca á las chinches comunes, pero sus 
élitros son homogéneos, ó á lo menos no les he pod ido distinguir una porción basilar co­
rreosa: están colocadas horizontalmente. 

Son unos geocorizos , es decit·, que son terrestres, provistos de antenas bastante largas 
y cuadriarticuladas y de un pico alargado. A estos insectos les convienen los caracte­
res de la familia de Acantiádeos, M embrartacei, tales como los indica Claus: cuerpo 
deprimido; antenas de cuatro artículos, generalmente con su extremidad abultada; de­
bajo de la garganta un surco en el cual está aplicado el rostro compuesto de tres 
artículos ; tarsos de dos artículos, desprovistos de pnletillas; porción membranosa de los 
élitros con nervaduras; el género Tingis, Fabr., se disting ue por sus antenas con cla­
va te rminal y el tercer artículo muy largo; el tó1•ax y los élitros tienen sus bordes la­
terales ensanchados . 

Como en ninguna de las :figuras que he podido consultar he eneontrado espinas ala­
res y tol'ácicas, propongo dar á la especie que voy á describir el nombre de Tmo1s 

PINOSA, sp. nov. 
Los dos sexos son alados y no se diferencian notablemente si no es por el úllimo 

somito abdominal. El cuerpo es pardo obscUl'o, la cabeza pardo claro, las antenas 
leonadas y las patas amarillentas: los ojos son negros: los élitros y las alas son transpa­
rentes. Se observan varias manchas colol' de café claro en las partes sig uientes: dos 
pequeñas en el borde supel'ior de la dilatación medio torácica anterior; otra en el borde 
posterior y en la base de la dilatación posterior; una en medio del borde libre de las ex­
pansiones torácicas laterales; tres bastante deslavadas en el borde externo de los éli­
tros, y otras dos, la una detrás de la ott·a, en la mitad de estos órganos. 

La cabeza es muy chica y la cubre completamente la prominencia del protórax: lleva 
dos antenas medianamente largas compuestas de cuatro artículos , el tercero largo y 
delgado, y el cuarto en fot·ma de clava alargada: no he visto ocelos; los ojos son muy 
salientes y sus córneas abultadas les dan un aspecto granuloso; el rostt·o se compone 
de tres piezas , siendo más corta la terminal, cuya punta es negra, y encerrando las cua­
tro cerda~ que representan las mandíbulas y las maxilas . El tórax está adornado en 
medio con un grande apéndice bilobado, algo compt·imido, como soplado, prolongado 
hacia atrás sobre la base del abdomen, · y formando por delante una ~specie de casco 
encima de la cabeza: la línea media y anterior de este apéndice tiene una serie de es­
pinas; á los lados del tórax se extiende~ dos láminas semicirculares, armadas de espi­
nas en su periferie y reticuladas de una manera regular, así como las abolladuras su­
periores de esta región . El último anillo abdominal del macho termina con dos apéndi­
ces movibles formando pinza, mientras el de la hembra lleva en su cara inferior las 
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partes femeninas que ~e presentan bajo el aspecto de un surco longitudinal con bordes 
salientes: los estigmas ventl'ales consisten en discos cuyo centro ofl'ece finísimas pun­
tuaciones. L as patas constan de una anca y un trocanter cortos, un femur y una tibia 
muy lal'gos, un artículo pequeño y uno largo en el tarso, que lleva dos uñas de base 
dentada: las ancas anteriores están apar tadas entre sí y de las posteriores; estas últi­
mas están juntas. Los élitros están adornados con una elegantísima red de nervadu­
ras gruesas de que solo la figura puede dat• una buena idea: estos órganos tienen la 
forma de cuadriláteros alargados de ángulos redondos, llevan espinas en la mitad an­
terior de su borde externo, y su punto de inserción es muy angosto. Las alas, un poco 
más largas que el abdomen , y más cortas que lps élitros, son transparentes, lisas y en 
forma de óvalo. 

La ninfa es blanquecina, con manchas dorsales negras: tiene cuatro espinas fron­
tales, dos en medio del metanoto, algunas en el resto del tót·ax y el abdomen, y mu­
chas en derredor de esta última región; estas espinas son retráctiles y terminan en un 
pequeño apéndice pediculado como ventosa. Los dos rudimentos de élitros son semi­
circulares y apartados en su base. Las antenas no tienen más que tres artículos, los 
dos primeros cor tos y el último se va abultando paulatinamente. 

La larva carece de élitros rudimentarios, tiene las mismas espinas en cada anillo 
abdominal, y sus antenas llevan en la extremidad unos pelos táctiles: hay cinco espi­
nas frontales. 

Los tingis de Europa son muy nocivos para los vegetales en que viven como parásitos: 
ignoro si el que describo lo es también para la higuerilla, pues no observé que la hoja 
examinada tuviera alguna señal de enfermedad: tal vez esto sea debido al pequeño 
número de los insectos. 

Guanajuato, Octubre 2 de f.888. 

EXPLICACIÓN DE J.-AS FIGURAS.-LÁMINA XVIII. 
Tingis spinosa.-1 , ninfa; a, antena de id., b, espina retractil del cuerpo de id. 2, adullo; e, perfil de los 

apéndices torácicos; d, pata posterior; e, último somito abdominal de la hembra;{, id. del macho; g, estig­
ma; h, ala inferior; i, ancas; j, boca; k, antena. 3, élitro izquierdo. Muy amplificadas. 

UN PUNTO CURIOSO DE GEOGRAFÍA ZOOLÚGICA 

POR .J)JL MISMO SEÑOR SOCIO. 

Es bien sabido que las formas organizadas están generalmente en armonía con las 
circunstancias locales, y que estas últimas ejercen sobre las primeras una in:lluencia 
indiscutible, pero que ha sido considet·ada como demasiadamente enérgica por alg unos 
autores sistemáticos: dejando á un lado las exageraciones en pro y en contra, debemos 
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